
Serie: 

CRISTO: NUESTRA JUSTICIA, VIDA Y ESPERANZA 

CRISTO: NUESTRA VIDA (Parte 2) 

Filipenses 3:10 

LECTURA DEL TEXTO 
ORACIÓN 
INTRODUCCIÓN 
Hermanos, la semana pasada vimos una verdad gloriosa que está en el 
centro mismo del evangelio: que nuestra justicia delante de Dios no 
es propia, sino que procede de Él por medio de la fe en Cristo. 

Vimos que Pablo lo expresa de manera contundente: ser hallado en 
Él, no teniendo mi propia justicia…sino la que es mediante la fe 
en Cristo. 

Entendimos que nuestra aceptación delante de Dios no depende de 
lo que hacemos, no depende de nuestro desempeño espiritual, no 
depende de nuestra obediencia, sino de la justicia perfecta de Cristo 
acreditada a nuestro favor. 

Fuimos llevados a ver que, si estamos en Cristo, entonces delante del 
tribunal de Dios no somos hallados en nosotros mismos, sino en Él. 
Y eso produce descanso. Produce seguridad. Produce esperanza. 

Pero el texto no termina ahí. Porque una cosa es ser justificado, y otra 
cosa es cómo vive alguien que ha sido justificado. 

Una cosa es estar en Cristo por posición y otra muy distinta es vivir 
en Cristo en la práctica. Y eso es exactamente lo que Pablo va a 
comenzar a mostrarnos ahora. 

 



Porque desde el versículo 4 hasta el versículo 11, Pablo está 
desarrollando una sola línea de pensamiento. Primero nos mostró la 
inutilidad de la carne. Luego nos mostró el gran intercambio. 
Después nos mostró la justicia que procede de Dios. 

Y ahora nos va a mostrar cómo luce la vida de alguien que ha sido 
unido a Cristo. El evangelio no solo cambia tu posición delante de 
Dios, también transforma tu vida delante de Dios. No solo te 
declara justo, también comienza a hacerte como Cristo. 

Porque si no entendemos bien lo que viene, podemos caer en dos 
errores: Por un lado, pensar que la vida cristiana depende de 
nuestro esfuerzo, como si después de ser justificados ahora todo 
dependiera de nosotros. Y por otro lado, pensar que la gracia 
elimina toda demanda, como si no importara cómo vivimos. 

Pero Pablo nos va a mostrar que la vida cristiana es el resultado de 
estar unidos a Cristo. Es una vida donde conocemos a Cristo, 
experimentamos su poder, participamos en sus padecimientos y 
somos conformados a Él. 

Así que la pregunta ya no es solo: ¿Estás en Cristo? La pregunta ahora 
es: ¿Estás viviendo en Cristo? 

Y con eso en mente, vayamos al versículo 10, que la segunda 
predicación de esta mini serie dentro de la serie a los Filipenses que 
hemos titulado: Cristo: Nuestra Justicia, Nuestra Vida, Nuestra 
Esperanza.  

1.- CONOCER A CRISTO 

Filipenses 1:10 (LBLA)  y conocerle a Él,... 

Después de haber afirmado en el versículo 9 que su justicia no es 
propia, sino que procede de Dios por medio de la fe, Pablo ahora 
avanza a una verdad que nace directamente de esa justificación: una 

 



relación viva, cercana y que constantemente está creciendo con 
Cristo. 

Y esto es importante entenderlo: Pablo no está cambiando de tema. 
No está dejando atrás la justificación para hablar de otra cosa 
desconectada. Está mostrando el resultado inevitable de haber sido 
hallado en Cristo. Si has sido unido a Cristo, entonces ahora quieres 
conocer a Cristo. 

La expresión que Pablo usa aquí no habla de conocimiento 
intelectual, no está hablando de información, no está hablando de 
datos teológicos acerca de Cristo. Pablo ya conocía doctrina. Pablo 
ya entendía las Escrituras. Pablo ya tenía un conocimiento 
profundo del Antiguo Testamento antes de su conversión. 

Pero eso no era suficiente. Porque una cosa es saber acerca de 
Cristo, y otra muy distinta es conocer a Cristo. 

La palabra que Pablo usa implica relación, experiencia, comunión. 
Es el mismo tipo de conocimiento que se usa para describir una 
relación personal, cercana, íntima. Es un conocimiento que no se 
queda en la mente, sino que transforma la vida. 

Pablo quiere mostrarnos que es posible tener conocimiento doctrinal 
correcto y no conocer verdaderamente a Cristo. Es posible 
entender el evangelio, y no vivir en comunión con Cristo. Es 
posible hablar de Cristo, y no tener una relación real con Él. 

Pablo no está diciendo: “quiero saber más cosas de Cristo”. Está 
diciendo: “quiero conocerle a Él”. A Él. A su persona. A su carácter. 
A su corazón. Y eso cambia completamente la perspectiva de la vida 
cristiana. 

Porque el cristianismo no es, en primer lugar, un sistema de reglas. No 
es una lista de cosas que hacer. No es un conjunto de disciplinas 
espirituales. El cristianismo es una relación con una Persona. 

 



Juan 17:3 (LBLA) Y esta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, el 
único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado. 

La vida eterna no se define simplemente como vivir para siempre. Se 
define como conocer a Dios y a Cristo. Eso significa que la esencia 
de la vida cristiana no es actividad, es relación. 

Ahora, hay algo muy importante que debemos ver aquí. Pablo ya 
conocía a Cristo. Pablo ya había sido salvo. Pablo ya había sido 
justificado. Pablo ya estaba unido a Cristo. Y aun así dice: “para 
conocerle a Él”. 

Es decir, este conocimiento no es algo que ocurre una vez y ya. Es 
algo progresivo, continuo, creciente. Nunca terminamos de conocer 
a Cristo. Siempre hay más de su gracia que entender. Más de su 
carácter que ver. Más de su gloria que contemplar. 

Efesios 3:19 (LBLA) y de conocer el amor de Cristo que sobrepasa el 
conocimiento… 

Hay un conocimiento que, paradójicamente, sobrepasa nuestro 
conocimiento. Y eso nos guarda de dos errores: Por un lado, nos 
guarda del orgullo. Porque nunca llegamos a un punto donde decimos: 
“ya conozco suficiente a Cristo”. Y por otro lado, nos guarda de la 
rutina. Porque la relación con Cristo no se agota. No se vuelve 
monótona. No se vuelve mecánica. Siempre hay más. 

Si la vida cristiana es conocer a Cristo, entonces debemos 
preguntarnos:¿Estamos realmente interesados en conocerle, o solo en 
cumplir con ciertas actividades? 

Porque es posible leer la Biblia, sin buscar a Cristo. Orar, sin 
hablar realmente con Cristo. Servir sin amar a Cristo. Y convertir la 
vida cristiana en una rutina sin Cristo presente. 

 



Pero cuando una persona entiende esto, todo cambia. Ya no lees por 
cumplir, lees para conocerle. Ya no oras por obligación, oras para 
estar con Él. Ya no sirves para sentirte útil sirves porque le conoces y 
le amas. 

Esto también corrige otra tendencia muy común. Pensar que la 
madurez cristiana se mide por cuánto sabes. Pero Pablo nos 
muestra que la madurez se mide por cuánto conoces a Cristo. No 
cuánto sabes de Él, sino cuánto le conoces a Él. 

Y esto es profundamente confrontador. Porque alguien puede tener 
años en la iglesia, y no conocer realmente a Cristo. Puede tener 
doctrina correcta, y no tener comunión real con Cristo. Puede 
enseñar a otros, y no caminar cerca de Cristo. 

¿Estás conociendo a Cristo o solo sabes acerca de Cristo? ¿Tu 
relación con Él es real, viva, creciente o es distante, superficial, 
rutinaria? 

Porque la evidencia de haber sido justificado no es solo lo que 
crees, es que ahora deseas conocer a Cristo. Y ese deseo no es algo 
que tú produces. Es el resultado de haber sido unido a Él. 

Porque cuando alguien ve a Cristo como el tesoro supremo, no se 
conforma con saber de Él. Quiere conocerle. Y ese es el comienzo 
de toda verdadera santificación: Conocer a Cristo. 

2.- EL PODER DE LA RESURRECCIÓN OPERANDO EN 
NOSOTROS 
Filipenses 3:10 (LBLA)…el poder de su resurrección… 

Después de decir “para conocerle a Él”, Pablo no cambia de idea, sino 
que profundiza en lo que significa conocer a Cristo. Y lo primero 
que menciona es algo glorioso: “y el poder de su resurrección”. 

 



Es decir, conocer a Cristo no es solo una relación afectiva o 
emocional, es una experiencia real del poder de Cristo operando 
en la vida del creyente. 

Ahora, debemos preguntarnos: ¿a qué se refiere Pablo con “el poder 
de su resurrección”? 

No está hablando simplemente del hecho histórico de que Cristo 
resucitó, aunque eso es fundamental, sino del poder que estuvo 
activo en esa resurrección, y que ahora actúa en los que están unidos 
a Él. 

Efesios 1:19 (LBLA) y cuál es la extraordinaria grandeza de su poder 
para con nosotros los que creemos, conforme a la eficacia de la fuerza 
de su poder, 20 el cual obró en Cristo cuando le resucitó de entre los 
muertos y le sentó a su diestra en los lugares celestiales, 

El mismo poder que levantó a Cristo de entre los muertos, es el 
poder que ahora obra en el creyente. 

Eso significa que la vida cristiana no se vive en nuestras propias 
fuerzas. No se trata de que ahora tú, con disciplina, con esfuerzo, 
con determinación, trates de vivir una vida mejor. Se trata de que 
el poder de Cristo está operando en ti. 

Romanos 6:4 (LBLA) para que así como Cristo resucitó de entre los 
muertos, así también nosotros andemos en novedad de vida. 

La resurrección de Cristo no solo garantiza nuestra resurrección 
futura, también transforma nuestra vida presente. 

Ahora bien, este poder se ve de manera concreta en la vida del 
creyente. Se ve cuando alguien que antes amaba el pecado, ahora 
comienza a aborrecerlo. Se ve cuando alguien que estaba muerto 
espiritualmente, ahora tiene vida. Se ve cuando alguien que no 
podía obedecer, ahora empieza a caminar en obediencia. No 

 



perfectamente pero si sinceramente y realmente. Ese es el poder de la 
resurrección. 

Y esto corrige una manera muy común de pensar la vida cristiana. 
Muchos viven como si todo dependiera de ellos. Como si la 
santificación fuera: “tienes que esforzarte más”, “tienes que 
disciplinarte más”, “tienes que hacerlo mejor”. 

Pero Pablo no dice: “conoce a Cristo y esfuérzate más”. Dice: 
“conoce a Cristo y experimenta su poder”. Eso no elimina la 
responsabilidad, pero cambia completamente la fuente del poder. 

Filipenses 2:13 (LBLA) porque Dios es quien obra en vosotros tanto 
el querer como el hacer, para su beneplácito. 

No eres tú produciendo la vida cristiana, es Dios obrando en ti. 

Porque hay creyentes que viven frustrados. Luchan con el pecado, 
caen, se levantan, vuelven a caer, y llegan a la conclusión de que no 
pueden cambiar. Y en cierto sentido, tienen razón. No pueden, por sí 
mismos. 

Pero el problema es que están intentando vivir la vida cristiana en sus 
propias fuerzas, como si todo dependiera de ellos. Y Pablo dice: no. 

La vida cristiana es el resultado de un poder que no es tuyo, es el 
poder de la resurrección de Cristo operando en ti. 

Eso no significa que la lucha desaparece. Pero sí significa que no 
estás solo en la lucha. Significa que hay poder real para: decir no al 
pecado, crecer en obediencia, perseverar en medio de la debilidad. 

Pensar que el cristianismo es simplemente mejorar un poco. No. No 
es una mejora, es una nueva vida. 

2 Corintios 5:17 (LBLA) De modo que si alguno está en Cristo, 
nueva criatura es… 

 



No es la misma persona con pequeños ajustes, es alguien que ha sido 
transformado desde adentro. 

Ahora, hay algo importante que debemos entender. Este poder no 
siempre se siente espectacular. No siempre se manifiesta en 
experiencias extraordinarias. Muchas veces se ve en cosas sencillas: 
en la constancia, en la perseverancia, en seguir caminando cuando 
no tienes fuerzas. Ese también es el poder de la resurrección. Y 
entonces la pregunta es: 

¿Estás viviendo en tus propias fuerzas, o estás dependiendo del poder 
de Cristo? Porque puedes conocer doctrina, puedes conocer el 
evangelio, y aun así intentar vivir la vida cristiana como si todo 
dependiera de ti. 

Pero conocer a Cristo implica experimentar su poder. 

Ahora, ¿Cómo participa el creyente en ese poder de la resurrección? 
No produciéndolo, sino dependiendo de Cristo. Se ve cuando dejas 
de confiar en ti mismo y vas a Cristo en medio de tu debilidad. 
Cuando enfrentas el pecado y reconoces: “yo no puedo, pero 
Cristo sí puede en mí”. Cuando decides obedecer, no porque te 
sientes fuerte, sino porque confías en que Dios está obrando en ti. 
Ahí es donde ese poder se hace evidente. 

Se ve también cuando oras, lees, estudias, te congregas aun cuando 
estás cansado. En perseverar cuando no tienes fuerzas. En 
levantarte cuando has caído. No es una vida sin lucha, es una vida 
sostenida por un poder que no es tuyo. El poder de la resurrección no 
se manifiesta en que tú eres fuerte, sino en que Cristo te sostiene en tu 
debilidad. Y eso es lo que transforma, sostiene y capacita al creyente 
cada día. 

3.- PARTICIPANDO DE LOS PADECIMIENTOS DE CRISTO 
Filipenses 3:10 (LBLA)…y la participación en sus padecimientos… 

 



Después de hablar del poder de su resurrección, Pablo añade algo 
que, humanamente, no suena atractivo: “y la participación en sus 
padecimientos”. 

Y esto es clave, porque nos muestra que conocer a Cristo no solo 
implica experimentar su poder… también implica participar en sus 
sufrimientos. 

Es decir, la vida cristiana no es solo victoria, no es solo gozo, no es 
solo avance. También incluye dolor, oposición, lucha, aflicción. Y 
Pablo no lo presenta como algo extraño, sino como parte normal de la 
vida del creyente. 

La palabra “participación” implica compartir, tener comunión, 
identificarse. Pablo está diciendo que el creyente, al estar unido a 
Cristo, también participa de aquello que Cristo vivió. 

No en el sentido redentor, Cristo sufrió una vez y para siempre por 
nuestros pecados, sino en el sentido de identificación con Él en un 
mundo caído. 

Romanos 8:17 (LBLA)  Y si hijos, también herederos; herederos de 
Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con 
él, para que juntamente con él seamos glorificados. 

El sufrimiento no es un accidente en la vida cristiana. Es parte del 
camino. 

Ahora, esto choca directamente con muchas ideas modernas del 
cristianismo. porque muchas veces se presenta la vida cristiana como 
una vida sin problemas, sin dolor, sin dificultades. Como si venir a 
Cristo fuera la solución a todos los problemas externos. 

Pero Pablo dice lo contrario. Conocer a Cristo incluye sufrir con 
Cristo. 

 



Y aquí necesitamos aclarar que no todo sufrimiento es este tipo de 
participación. Hay sufrimientos que son consecuencia de nuestro 
pecado, de malas decisiones, de vivir en un mundo caído. 

Pero Pablo aquí está hablando de un sufrimiento que viene por causa 
de Cristo, por seguir a Cristo, por identificarte con Él. 

Filipenses 1:29 (LBLA) Porque a vosotros os ha sido concedido por 
amor de Cristo, no solo creer en Él, sino también sufrir por Él. 

Porque dice que el sufrimiento por Cristo no solo es permitido, es 
concedido. Es parte del regalo. Porque muchos creyentes, cuando 
sufren, lo primero que piensan es: 

¿Qué hice mal? ¿Por qué Dios está permitiendo esto? ¿Dios se alejó 
de mí? 

Pero este texto nos muestra otra perspectiva. El sufrimiento puede ser 
evidencia, no de que estás lejos de Cristo, sino de que estás unido a 
Él. 

Ahora, esto no significa que debemos buscar el sufrimiento. Pero sí 
significa que cuando venga, y vendrá, no debemos interpretarlo como 
abandono, sino como parte de nuestra comunión con Cristo. 

Porque nadie quiere sufrir. Pero Pablo no sólo acepta el sufrimiento… 
lo abraza como parte de conocer a Cristo. ¿Por qué? 

Porque el sufrimiento tiene un propósito. Nos conforma a Cristo. 
Nos despega de este mundo. Nos hace depender más de Dios. 

2 Corintios 4:10 (LBLA) llevando siempre en el cuerpo por todas 
partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestro cuerpo. 

Hay cosas en nosotros que solo mueren a través del sufrimiento. 

 



Orgullo. Autosuficiencia. Confianza en uno mismo. 

Y en ese proceso, la vida de Cristo se hace más visible. 

¿Cómo reaccionas cuando sufres? ¿Te quejas? ¿Te frustras? ¿Te alejas 
de Dios? O comienzas a ver ese sufrimiento como una oportunidad de 
conocer más a Cristo. 

Porque es en el sufrimiento donde muchas veces conocemos a Cristo 
de una manera más profunda. No solo como Salvador, sino como 
consuelo, fortaleza, suficiente. 

Y esto también nos protege de otro error. Pensar que si todo va 
bien, entonces Dios está conmigo, y si todo va mal, entonces algo 
está mal en mi relación con Dios. No necesariamente. 

Pablo estaba en la voluntad de Dios, y sufría. Cristo estaba 
perfectamente en la voluntad del Padre, y sufrió. 

Así que la pregunta no es si estás sufriendo, la pregunta es: ¿Qué 
estás haciendo con ese sufrimiento? 

¿Lo estás resistiendo, o lo estás viendo como parte de tu comunión 
con Cristo? 

Porque conocer a Cristo no es solo experimentar su poder, es también 
participar de sus padecimientos. Y en ese proceso, el creyente es 
moldeado, transformado y llevado a una dependencia más profunda 
de Él. 

4.- SER HECHOS CONFORMES A SU MUERTE 
Filipenses 3:10 (LBLA)...llegando a ser como Él en su muerte,... 

Después de hablar del poder de su resurrección y de la 
participación en sus padecimientos, Pablo ahora nos lleva a una 
realidad aún más profunda: ser hechos semejantes a Cristo en su 
muerte. 

 



Y esto es clave, porque nos muestra hacia dónde apunta todo lo 
anterior. No es solo conocer a Cristo. No es solo experimentar su 
poder. No es solo sufrir por Él. Todo eso tiene un propósito: ser 
conformados a Cristo. 

La expresión “llegando a ser semejante” implica un proceso. No es 
algo instantáneo. No ocurre de un momento a otro. Es algo 
progresivo, continuo, que Dios va obrando en la vida del creyente. 

Y específicamente, Pablo dice: “semejante a Él en su muerte”. ¿Qué 
significa esto? No significa morir físicamente como Cristo, ni 
repetir su sacrificio. Cristo murió una vez y para siempre por 
nuestros pecados. Eso es único, suficiente y completo. 

Aquí Pablo está hablando de identificación con la muerte de Cristo 
en nuestra vida diaria. 

Romanos 6:6 (LBLA) sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
crucificado con Él, para que nuestro cuerpo de pecado fuera destruido, 
a fin de que ya no seamos esclavos del pecado. 

Ser conformados a su muerte implica que el viejo hombre está 
siendo llevado a morir. Es un lenguaje fuerte, pero necesario, porque 
implica morir al pecado, morir al yo y morir a la autosuficiencia. 

Lucas 9:23 (LBLA) Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a 
sí mismo, tome su cruz cada día y sígame. 

La vida cristiana no es solo vivir para Cristo, es también morir a uno 
mismo. 

Todos queremos el poder de la resurrección, pero no todos queremos 
la muerte. Queremos victoria, pero no queremos negarnos a nosotros 
mismos. Queremos crecer, pero sin dolor, sin renuncia, sin sacrificio. 

 



Pero Pablo nos muestra que no hay resurrección sin muerte. No hay 
vida nueva, sin que algo viejo muera. Y esto no es opcional, es parte 
del proceso de santificación. 

Gálatas 2:20 (LBLA) Con Cristo he sido crucificado, y ya no soy yo 
el que vive, sino que Cristo vive en mí; y la vida que ahora vivo en la 
carne, la vivo por fe en el Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a 
sí mismo por mí. 

Ese es el lenguaje del creyente. No es solo “Cristo me ayuda”, es “yo 
he muerto, y Cristo vive en mí”. 

Ahora, esto se ve de manera muy práctica. Se ve cuando decides 
obedecer a Dios aunque tu carne quiera otra cosa. Se ve cuando 
eliges perdonar en lugar de guardar rencor. Se ve cuando 
renuncias a algo que sabes que no agrada a Dios. 

Es una muerte constante. No visible, pero real. No espectacular, 
pero profunda. 

Y esto conecta con todo lo anterior. El poder de la resurrección te 
capacita, los padecimientos te moldean, y la muerte al yo te 
transforma. Todo apunta a esto: ser como Cristo. 

Romanos 8:29 (LBLA) Porque a los que de antemano conoció, 
también los predestinó a ser hechos conformes a la imagen de su 
Hijo… 

Ese es el propósito de Dios: no solo salvarte, sino conformarte a 
Cristo. 

Ahora, pensemos en esto de manera personal. ¿Estás dispuesto a 
morir a ti mismo? No en teoría, sino en la práctica; en tus decisiones, 
en tus deseos, en tu manera de vivir. 

 



Porque es fácil hablar de Cristo, pero es más difícil morir al yo. Y sin 
embargo, ese es el camino. No porque sea fácil, sino porque es el 
camino que Dios usa para transformarnos. 

Y aquí hay algo hermoso: esta muerte no es el final. Es el camino a 
una vida más profunda en Cristo. Porque cada vez que mueres a ti 
mismo, Cristo se hace más visible en ti. Cada vez que renuncias a tu 
voluntad, la voluntad de Dios se manifiesta más claramente. 

Así que, hermanos, conocer a Cristo no es solo una experiencia 
espiritual, es un proceso de transformación: un proceso donde el yo 
muere, y Cristo vive. Y ese es el camino de toda verdadera 
santificación. 

 

 


